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El dia 29 del pasado se celebro la subasta 
^l Boletin oficial de esta provincia, quedando 
•definitivamente à cargo de Manuel López , edi- 
ítor del Diario mercantil. JVada hajp que decir 
•respecto à los estreñios que abraza dicho Bole­
tín. Solo resta añadir para conocimiento del pú­
blico, que constará de medio pliego de impresión, 
tsegun el articulo 10.° del pliego de condiciones^ 
^ue dice asi:
^ Cuando para la inserción de la orden ó cir- 
'cular no baste el tamaño de medio pliego, de 
que deberá constar de ordinario el Boletín, au­

gmentará el editor otro medio 4 sus espensas; 
"lobservando en esta parte lo demas que previene 
el artículo 3.° de la Real orden que establece 
este periódico.

M fin de proporcionar d los que deseen sus­
cribirse todas las ventajas posibles, se previe­
ne que el precio de suscripción d los que la to­
men por el Diario mercantil p Boletin oficial 
juntos, serd de 14 rs. mensuales. ^ los que se 

‘'Suscriban d soto el Boletín oficial será de 4 rs^-, 
advirtiendo que el medio pliego de éste siempre 
se dard separadoj aun d los suseritores d ambos 

'^.periódicos.

CeiTBS.
Sesión del*!] de diciembre de 1836.

u PRESlDEXCíA DEL Sr. GONZALEZ.
Se abre á las doce.
Leida el acta de la anterior queda aprobada.
Se manda pasar al gobierno con recomenda­

ción, una esposicion de los profesores de prime­
ra educación de las escuelas públicas de esta 
corle, en que manifiestan que hace diez meses 

no se les paga el mezquino sueldo que les está 
asignado, y piden que las escuelas de primeras 
letras se pongan bajo la dirección de los res­
pectivos ayuntamientos segun;en la Constitu­
ción se previene.

El Sr. PPtESIDENTE anuncia que se proce­
de á la orden del dia.

Se lee el dictamen de la comisión de dipu­
taciones provinciales relativo á las esposicioues 
dirigidas por varios g^fes políticos pidiendo acla­
raciones á varias dudas que se les ofrecen res­
pecto á las elecciones de los individuos de los 
ayuntamientos: la comisión partiendo del prin­
cipio de que todas las disposiciones de las G'r- 
tes sobre elecciones, están vigentes como lo han 
manifestado las actuales en varias ocasiones, 
cree que todas las dudas están resueltas, y por 
esto opina la comisión que las Córtes ^podrán 
servirse declarar restablecidos y vigentes los 
decretos de 23 de mayo y 10 de jimio de 
18 12, el de 27 de noviembre de 1813, el de 
23 de marzo de 1821 , y todos los demas re­
lativos á la formación de ay untamientos, y que 
á ellos deben arreglarse las autoridades á quie­
nes corresponda ponerlos en egecucTon.

Se aprueba el dictamen con la adición des­
pues de las palabras ^relativas á la formación 
de ayuntamientos, de estas otras: «circulándo­
se al electo por el gobierno.”

Continua la discusión pendiente sobre bases 
de reforma de la Constitución.

El Sr. ARCE. Ya la comisión ha dicho que 
fue muy necesario cuando se hizo la Consti­
tución atemperarse á las circunstancias de la 
época, y que los primeros ensayos adolecían 
de los choques de intereses encontrados, y por 
lo mismo no es eslraño que en aquella época 
hubieran sido imposibles de aprobar las bases 
que ahora se nos presentan.

La facultad de hacer las leyes dice la Cons­
titución que reside en las Curtes con el 
Rey , y no comprendo yo cuál pueda ser 

la razon para que el Rey á su vez no pue­
da usar de esta facultad. Mal me parece que 
podría decirse que concurría á la formación 
de la ley Cuando se declarase que esta podía 
formarse sin su consentimiento.

lío no creo que el monarca quisiera por 
un antojo resistir la voluntad nacional. Se ha 
dichoque basta solo que sea posible el mal 
uso del derecho de la sanción, para que cui­
demos de evitarlo, pero esto podría decirse lo 
mismo de la libertad de los ciudadanos que 
pueden abusar de ella. Esto es un defecto de 
la constitución humana, á no ser que recurrié­
semos al Criador para que mejorase la condi­
ción de los hombres.

En cuanto á la inteligencia que se ha que­
rido dar á la palabra sanción, yo no veo otro 
significado mas que el de un acto solemne para 
autorizar ó confirmar una ley que ya está hecha.

Para mi es una verdad innegable que un 
delecto de la Constitución delaño 12 es que 
es ten dia la libertad mas de lo que con venia 
en aquellas circunstancias á una nación presa 
por tanto tiempo del fanatismo y de la supers­
tición , y habiendo hecho ya en España ensa­
yo de las teorías del veto suspensivo en tiem­
po de la Constitución y del veto absoluto en 
la época del estatuto, creo que estamos en el 
caso de decidir por este, puesto que es el úl­
timo que se ha. probado y que la nación no 
ha mostrado repugnancia ninguna.

El Sr. CABALLERO. El obgeto princi­
pal que ha dirigido á la comisión , según 
hemos oido á sus ilustres individuos al prn- 
ponfer estas bases, ha sido probablemente el 
robustecer á la autoridad Real ó sea al poder 
egecutivo : pero la discusión de la totalidad 
hemos visto que en la cuestión estaba en fijar 
basta qué punto convenía darle esta fuerza de 
que se trata, lo no necesito mas <pie recordar 
al Congreso las épocas mas notables de nues­
tras disensiones para que se convenza de que

HISTORIA.=JUDIOS.

Desde los primeros siglos del cristianismo 
fueron mirados con horror los judíos por los 
cristianos con motivo del deicidio que come- 

nieron, y sos mismas desgracias les hicieron 
roas odiasos porque parecía que con ellas se 
justificaba la enormidad de su crimen. Consi. 

¡ derábaseles como reprobos, condenados sin es­
peranza de talvacion, dignos de todos los ma­

lles y de todas las penas.
I - En algunos países se llego á matarles sin ser 
^ Considerado como homicidio. No tenían patria, 
ry ningún principe quería recibirlos entre sus 

Vasallos.
Entonces eitrangeros por todas partes se de­

dicaron al comercio, el único recurso que podia 
^^frecerles una existencia : y como tenían nece­

sidad de viajar continuamente , se les desterra- 
ha de casi todot los reinos, la mayor parte de

los príncipes les despojaban de cuanto tenían y 
habían de soportar una infinidad de cargas en 
el estado que quería tolerarlos. Unieron natu­
ralmente la usura al comercio para satisfacer 
las enormes sumas que de ellos exigían. Hubo 
príncipe que condenó á los judíos á ciertas mu­
tilaciones permitiéndoles rescatar à peso de oro 
los miembros que iban á perder. Fue también 
común la costumbre en algunos países confiscar 
todos los bienes de los judíos que abrazaban el 
cristianismo bajo el especioso y vano pretesto 
como dice Montesquieu de probar si su conver­
sion era verdadera. De modo que se les despo­
jaba de cuanto tenían y se les reducia á la mas 
deplorable miseria si se convertían , y se les 
quemaba vivos si continuaban en su primera 
creencia.

Obligábanles en algunos países á llevar cier­
tas señales ó distintivos infamatorios, y á mas 
ridículos algunas veces, como el cuerno que 
Felipe de Francia llamado el atrevido mandó 
llevasen los judíos de su reino sobre la cabeza. 
Permitíase no obstante comprar á un precio 
muy alto el permiso de' comparecer eu público

sin estas señales degradantes con la ¡dea de 
arrebatar el dinero que pudiesen haber reuni­
do los judíos mas ricos.

El mi mo Felipe el atrevido que fue casi 
otro Faraón para los judíos, prohibió que los 
médicos cristianos pudieran asistirlos y a todos 
sus vasallos en general que les prestasen ningún 
linage de ausilios en sus desgracias. Losseñori s de 
vasallos en aquellos desgraciados tiempos ven­
dían un judio como se vende un saco de trigo. 
Guando se les ahorcaba se hacia entre dos per­
ros. Les era prohibido bañarse en el Sena y 
en los otros ríos ó balsas en donde lo hacían los 
cristianos.

No les era permitido casarse sino con mn- 
geres de sñ raza proscrit.^ y se hacia tal des­
precio de las mugeres judias que llegaron á 
quemar vivo al cristiano convencido de haber 
tenido comercio ilícito con alguna de ellas, cu­
ya union era graduado crimen de bsotialidad. 
Aun en tiempos modernos hemos visto eu algu­
nas ciudades un barrio ó cuartel destinado ¡ja­
ra su morada separado del resto de la pobla­
ción. çG N.)



no lian sucedido por lidia de autoridad en el 
poder pgpculivo la mayor parte de las desgra­
cias que lamentamos.

Pero dicen los señores de Ja comisión fpie 
el derecho de sanción libre n ) es una cosa (pie 
inijaorLc tanto como han creído los (jue le im­
pugnan. Pues si tan poco importi,¿á qué lariín 
empeño en sostenerle? Se podra decir (jue ;i 
que viene por el contrario nuestro empeño en 
no concederle; pero la diferencia es muy clara: 
el que los representantes de la nación se resis­
tan a que se quite de la Constitución una base 
ya establecida y que la nación ha creid > con­
veniente conservar como una garantía de su li­
bertad, es muy natural; asi como lo sera cu 
Jos secretarios del Despacho, si hablasen,de de- 
li n leí esa prerogaliva del poder cgecuLivo. 
Si no vale este derecho no se p >r que se con- 
'■‘■J*! j y ''’ vale es muy de temer que pue­
da servir en contra de quim se desprende de 
Ja sobcr.íuia.

llabicndose dicho tanto en esta discusión 
quicio limitarme íi contestar de Ji manera «pie 
]»iicda a las principales rcíb,\ioncs del señor 
A rgñetics.

ioitj'czosu tliscnrso manifestando fpie los rpic 
Jí.ddan inipngoadoel dictámen hahian prescin- 
ciui >, y ha>la cierto punto como voiuntariaim ii- 
te, <le dos grandes elementos fpie h ibia para 
conténéi los abusos de (juc se hablabi, (jiie no 
lian existido basta qué la nación se ha coiis- 
tilmdo en armonía con el sistema moderno, á 
saber; la publiciilad de la tribuna y la libertad 
tie imprenta» A primera vista parece este ar- 
gmnenlo inconirastable , pero examinada con 
deleucmn la aplicación (pie aqui se hace , me 
permitirá S. S. le diga que no me ha hecho una 
gianjuerza. Parece que tratanios de consti- 
tnir.ic nuevo la monnquia según lis comp.i- 
I aciones .te esta {'pora cen ¡os siglos 14 v 1Ô. 
cu que nuestras cortes íleliberaban 4 puerta 
(an-rada,v h.n lan juramento nuestros procu- 
iiu'ojcs (¡e no revelar lo que alli se trataba. 
La «ompiraciou debe ser del año 3G con el 
año 12, cu «-u va ('poca los legisladores, y en- 
tic ebqs el Sr. Argüelles^ Creyeron que lió 
convenía dar á la corona eso (pis ahora se lla­
ma Veto absoluto o sanción libre , sin embar n? 
«fe ipie había publicidad de tribuna y libertad 
de iinprenlá.

Con este motivo hizo Una observación el se- 
ñoi Argüelles, á saber, que parecía que queria 
echarse sobre Ja comisión cierta nota de dida- 
^oi, que repehíj S. S. con muchísima razen , v 
dijo que en la ,q,oca en ipm se hizo Ja Consli- 
tucinn halna en a.piellas Córtes una buena fe, 
porque nadie sospechó de la comisión de Cons­
titución que qui i ua pe, indicar ó la nación.

ja diferencia >le circunstancias no puede 
ocultarse a! Sr. Arguelle-. La lucha de prin- 
ripios poblicos que principalmente de un si-do 
a esta parle se ha esleudnlo por la Europa, por 
mas que quiera disimularse se ha so.sltulido en 
§oV’> oon los pueblos, y cu 
lo 12 la nación estaba sin from por un aban­
dono voluntario del monarca ; era el principio 
de micslras a.lcraciones y no habia tantos mo- 
nvos como ahora de que les hombres tengan 
pisto recelo o desconfianza, no con respecto ;i 
personas que están ff abrigo de toda sos.,echa, 
•sino porque los hombres con los sucesos se ha­
cen recelosos y h'asla cabdosos.

Habla,„lo el Si-, Ai-giielics de l.iflnenciM es- 
lanas y i e voces esparcidas relativamente á 

c as, nos recordo las declaraciones esplícitas he­
chas por dos sefí ,res secretarios del Despacho, 
«le <pic no había ni remotamente eJ menor re­
celo de que ninguna potencia influyese en nues­
tros negocios interiores, y en que la reforma de 
la Coublitmim se hiciese de esta ó de la otra 
manera.

Yo lo creo asi, y aun anies de esa declaración 
no cabía en nn cálculo que pudieran SS. SS. 
permanecer en sus puestos si tal hubiera. J^ero 
al paso que hago esta justicia á los señores se-

Despacho^ -tengo muy presente la 
doctrina ( el misino Sr. Argüelles hablando ha- 

'^,^ í’??.?^ ^^1®® ^^‘^ ‘‘••’tas influencias con otro moti- 
^’ '1? ■ ‘^' y muy bien a mi vei* , que era 

necesario estar muy precavidés contra los agen­
tes eArangeros que se valdriau de todas las ma­

quinaciones para impedir Ja consolidación de 
nuestra libertad.

Dijo también S. S. que no concebía que pu­
diera llegar el caso de qiie un proyecto de ley 
aprobado por la mayoría de las dos cámaras pu­
diera ser desechado por el gobierno. Aqui me 
es forzoso repetir lo (pie dige al principio; si 
no se cree posible ese caso es inútil la concesión.

Pero hay otra razon mas poderosa. Si no se 
cree morahnente posible que en ese caso los 
consejeros de Ja corona o el monarca niegue la 
sanción al proyecto,, ¿será mas posible, moral- 
mente hablando, ipie los dos cuerpos colegisla- 
dores aprueben por una gran mayoría un pro­
yecto de ley, y sin embargo no sea convenien­
te su cgccucuHi? ¿que se c/piivoque la mayoría 
de (punientas personas escogidas, y acierten 
cualro (I Seis ?

Se dice (pie si llegara ese caso tienen los 
cuerpos colcgisladores el medio de negar su con- 
fianza lí los ministros responsables, y se vería el 
trono en ¡a piec s'on de nombrar otro® que es­
tuvieran en mas armonía con aquellos, l^ei'o an­
tes de venir ¡i este punto tiene el poder egecu- 
tivootra arma , la facultad de disolver las asam­
bleas legislativas. Y aun suponiendo que se 
nombren otros ministros ¿quien ha dicho que 
estos -e coiiforOiarán á la sanción del proyecto 
a que la negaron sus antecesores?

Concluyo el Sr. Argüel’es pidiendo un caso 
práctico en que se probase el peligro de esta 
medida: pero yo me atrevería á volver el argu­
mento pidiendo que se me cítase otro con qué 
se probará ser perjudicial al bien del estado 
(pie Ja sanción sea limitada.

Otro de los argumentos mas fuertes (pie se 
usan en defensa del dictámen es que teniendo 
los dos cuerpos ColegisLadores la facultad de ne- 

í g ir bi aprobación á un proyecto de ley, 4 por 
que no se ha de conceder la misma al jioder 
egecülivo? Porque no es esencialmente legisla­
dor, pues si lo lucra resumirla los dos poderes: 
por la razon de que á los cuerpos colegislado-' 
res no se les da parte en el poder egecülivo, 
ni en poco ni en mucho. El caso es muy di­
ferente. Por el proyecto de la comisión tiene 
la corona la iniciativa de las leyes, tiene la 
sanción de (días, liene la facultad de nombrar 
libre'mente Jos ministros, la provision de todos 
los empleos , el mando de los egcrcítos, la in- 
leligeneía con las naciones eslrangeras, la diso­
lución de las cámaras: y si le da esta facultad, 
¿cuál es el equilibrio que se establece entre el 
poder egecülivo y el legislativo? ¿que le (jueda 
á este?

Se dice ademas que se pondrá a1 poder ege- 
Cutivo , si no se le da la sanción libre , en el 
conflicto de tener que poner en egecueion una 
ley que no sabría ó no creería conveniente ege- 
cutar. Si se quiere sostener que el voto del mi- 
nisterio en esta materia es de tanto ¡,eso como 
el de las dos asambleas reunidas, tendrá valor 
el argumento, de lo contrario ninguno.

Concluiré diciendo que es un axioma indu­
dable el que las naciones so'o deben despren­
derse de aquellas püeruga ti vas que sean nece­
sarias para el bien de ia^tíomunidad, en lo 
cual deben ser muy escrupulosas.

El Sr. INFANTit Se ha dicho ya que el I 
derecho de sancionar las leyes es un poder que 
da al Rey la nación, no por interes del mo­
narca, sino por el de la comunidad misma, 
y no sé si se ha dicho que puede haber alguna 
ley que seria perjudicial á la nación si fue­
se sancionada, y que en ese caso el trono la 
libra de ese mal. Sobre todo esto que pen­
saba esplicarme, dejo de hacerlo porque se ha 
Jiecho ya, per(3 voy á recorrer, aun.pie muy á 
la ligera, algunos de Jos argumentos que se han 
hecho en contra.

El Sr. Vila dijo que la facultad que se da 
por la comisión es al l^ey, y no á sus ministros, 
y quiso inferir de aqui que podría alguna vez 
hallarse el monarca en contradicción hasta con 
sus ministros. Este argumento .á mis ojos no 
tiene fuerza alguna, porejue no concibo como 
pueíJe haber un gobierno representativo en que 
los ministros estén en contradicción con el mo­
narca, y ,si tal sucediese, ya dijo el Sr. Ar- 
igiielles lo q ie los niinístrjs debían hacer, que 
era dejar el puesto.

Habló también S. S. de que Ja opinion pú^j^ 
blica est.í contra lo que se propone. Yo, seño r 
íes, Confieso que hace mucho tiempo que esto'. 
buscando esa fuente cristalina para beber agu'], 
pura, y puedo asegurar que no se si mi voto est! 
conforme á Ja opinion pública, aunque siempn^; 
le doy conforme á mi conciencia y á mi con-,, 
vencimiento. j

Dijo S. S. igualmente que el Rey es co J 
legislador, y siéndolo tiene una parte en Ja for „ 
macion de laS leyes y no necesita mas. Pue;^ 
precisamente para el caso en que use de la ini­
ciativa, es para cuando me parece mas necesa-s, 
ria la sanción absoluta, porque sobre esto el se t 
ñor Castro hizo un argumento que no ha .sidi-i 
contest.ado. Cuando el monarca proponga á loi^ 
cuerpos colegisladore,s una ley, y a pesar -dt „ 
sostenerla SUS ministros, haya sido alterada -^ 
destruida en la mayor parle, ¿no valdrá ma-, 
que esta ley no llegue á publicarse, que no qui < 
se publique con marcada repugnancia de lo b 
que la han de egccutar?

El .Sr. Diez con la facilidad que acostumbr; ^i 
impugnó también el dictámen de la comisión }, 
y creo que dijo que si esta parte se aprobase,^! 
todos los poderes quedarian desnivelados, y sbíc\ 
exisliria el poder Real. A mi me parece lo con- ,| 
trario, que esta facultad es precisamente la qut 
nivelará los poderes para hacer las leyes por las 
razones que he manifestado contestando al se­

r

ñor Vila.
Empezó su discurso el Sr. Caballero, dicien­

do que los bienes que la nación tiene, los ha f 
arrancado, por decirlo asi, al trono, corrisnde I 
á las armas. En esto, ha padecido S. S, uní e 
equivocación, porque del trono nos vino la con-' i, 
vocación de unas Corles para formar la Consti-^ ji 
tucion antes que las provincias proeJamasen- la'- ^ 
de 1812, y en eSte punto hay tanta gloria eo 
la nación como prevision en el trono.

Continuó el orador respondiendo á otros ar­
gumentos y despues de terminado su discurso, 
se declara el asunto suficientemente discutido, 
y procediéndose á la votación nominal de la 
parle que dice: «Corresponde al Rey: 1,.° la san­
ción de las leyes;’- -queda aprobada por 98 vt>' 
tos contra 57.

l

T 
á

la base 3.“ que dice , (despues de las palabras 
corresponde al rey): «La facultad de convocar 
las Córtes todos los .años, y A«—eerr»e-««e—se­
siones.”

Abierta la discusión sobre esta 2.“ parte, pi­
den la palabra en pró los Sres. Ferro, Gó­
mez Acebo y (íomez Becerra, y en contra, Bur- 
riel. Salvato, Pascual, Alcorisa, Cabrera de Ne­

1
}

vares, Suances, García Blanco y Montoya (don- 
Juan.)

El Sr. BÜRRIEL. Grande e,s

I

el conflictos '
en que Un Diputado se encuentra cuando tie-* ^ 
ne que combatir un dictamen presentado por
una comisión ([Ue cuenta individuos tan elo­
cuentes, pero como en la aprobación de la ba­
se se le ofrezcan dudas, forzoso le es arros­
trar e.^tos inconvenientes y esponer las razo-j 
nés en (pie se funda para oponerse al dic- 
lánien.

Yo. señores , hubiera querido qUe la comi­
sión hubiese .sido mas esplícita en esta parle 
de la base 3.“ y que hubiera fijado la época en 
se han de reunir las Córtes. Digo que lo hu­
biera (leseado, porque de esta manera se evi­
tarán, en mi concepto males que de estar sin 
reunirse las Córtes en un gran transcurso de 
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tiempo deben resultar.
Creo yo, señores, que no solo Servírra. de 

garaiiiia á la nación que se fijára Ja época de 
la reunion de laS Córtes, sino que á la coro­
na la resultaría un beneficio , porque de es^e 
modo no podría nunca achacársela, acaso sin 
fundamento, que se retardaba la reunion por 
intereses privados. y
, Las Cortes constituyentes de Cádiz, fijaron 
la apertura de las sesiones el 1." de marzo de 
todos los años; y sin duda tuvieron presente 
al acordar esto, que es la época mas desemba­
razada para una gran parte de los Diputados, 
y (pie de este modo hay el suficiente tiempi^ 
para ipie puedan discutirse los presupuestos,' 
cosa que en los tres años últimos no ha sucedi­
do, y asi es que ha .sido preciso dar al gobier- 
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pú/nü nu voto de confianza para que continue 
ño recaudando las contribuciones.
to'. Por esta razon deseara yo que fijase no so- 
gu; lo la c’poca en que debe liacerse la apeituia ! 
) e^e las Cortes, :sino también el dia, porque de 
pricste modo creo que se evitarían los inconve- 
ón-iuentes que be citado. En mi concepto no pue­

de haber dificultad en que se baga asi. De Lí..- 
codos modos espero oir la contestación de la co- 
or misión á ver si son tales que me decidan á dar 
uc^l dictamen mi humilde voto.
ni- El Sr. FERRER, de la comisión. Dice el 
sa-señor preopinante (pie cual es la raziin que 
se tuvieron las Corles constituyentes de Cádiz 
idipara fijar el dia en que debian abrirse las se- 
lá^iones, cual es la (¡ue ha tenido ahora la co- 
'dt-misión ( esta pregunta aunque no la ha hecho 

Í3. ,S. la supongo yo) pira desviarse de aipiel 
na Mu-ineipio. Señores, cuando los legisladores de 
[ui Cádiz- empezaron á disentir la ConsliLucion que 
E boy nos rige, tuvieron presente que el sistema 

representativo anterior fue minado por la po- 
in tJtad Real, ó llámese gobierno, poripie no les 
ill lwr(.‘ la injusti ia á los Reyes, sino á los minis- 
s\tFOí»í lue minado, repito, por no convocar las 
oli'Xlorles. Este sentimiento les hizo fijar hasta el 
'U- día y la hora, para que la nación no c-yera 
ut en la misma sima en que habia codo anterior- 
^•15 mente.
Î- --Pero una de las razones mas importantes que 

, les asistKJ para fijar el dia de la apertura , y 
U' <pie la comisión ha tenido presente esta vez, 
bu fue, que entonces era menester convocar los 
do Diputados de las cuatro partes del mundo, y 
u?; era preciso fijar termino en lo posible pai a que 
U". eoneurrieran el día señalado. Ahora no existen 
ti" ninguna de aquellas razones, poique no pode- 
R^mbs tener el recelo que entonces con niucha 

BD razón tuvieron, ni subsisten las demas circuns­
tancias. Por consiguiente la comisión ha seña- 

f‘ 'ladií, un lérmino racional y justo. Ha dicho 
¡O) que las Curtes deberán reunirse indispensable- 
Oj mente todos los años, y esto debe lianqjiilizai 
la á todos los señores Diputados.
n- El Sr. SALVATO. Dice la comisión «cor- 

responde al' Rev la facultad de convocar las 
Cortes todos los' años.” Esta manera de decir 

le puede dar lugar á que se crea <|ue no es 
as un acto obligatorio de lá corona usar de esta 
ir facultad: y de aqui han nacido la perdida de 

la libertad española'ÿ’ios males que con ella
' nos han venido.

i" Las Cortes constituyentes al formar la ley 
^■’ iimdameiital lo conocieron asi, y conocieron 
’^' por lo tanto la necesidad de cercenar y es- 

trechar el círculo de las facultades del poder 
Real y por eso establecieron su articulo 172. 

'y El Sr.-ARGUELLES. Señores, yo quisiera 
'*^ que no se ]ierdie5e (le vista en esta discusión 

(]ue solo se trata de bases para formar la Coiis- 
"^ titucion, pues de otro modo será indispensa- 

ble que la discusión divague fuera de su ver- 
dadero lugar. Ademas ¿podrá ningún Sr. Di­
putado ni nadie dudar de la obligación que 

' * se impone á la corona de eonvoc.ir has Cut- 
' tes todos los años según se halla redactada esía 

parte del diclámen? ¿Vo ser;í una cabilosidad 
suponer que puede interpretarse que no sea 

® una obligación sino una facultad de la que 
** pueda hacer i) no hacer uso según le parezca 

conveniente, convocando (> no convocando las 
Cfirtes? ¿No se dice en esta ])3rte de la base 
que tendrá, facultad de convocarlas lodos los 

® años?
Es pues claro que la corona no podrá me- 

® nos de convocar las C irtes lodos los años para 
® que se proporcionen estos medios , á no ser 

que el Rey cuente con un egí^rcilo que sos- 
® tenga sus disposiciones y que lo eleve sobre 

Jas leyes, en cuyo caso lo mismo podria im- 
f pedir la reunion de las Corles, teniendo el 

la facultad de convocarlas como sino la tu- 
* viera.
“' Pasemos ahora á examinar las razones de 
' conveniencia. Será propio del gobierno cesar 

los inconvenientes y ventajas que puedan rc- 
’ sullar de la convocación de Cortes en esta (i 
i, 'la otra ('poca,- y muchas veces las mismas cir- 
’ ' «'unstancias en que la nación pueda encontrar­

se por el aspecto que présenle la Europa, po­
drán exigir la reunion de las Curtes antes ó’ 

despues de la época que se ■ hubiera fijado, y 
tsn este caso nos encontrariainos espuestos a 
consecuencias que podrían ser muy funestas.

No quiero abusar de la benevolencia del 
Congreso, y la comisión se reserva para ma­
ñana esplanar mas sus razones, y ruego al se­
ñor Presidente tenga Ja bondad de concederla 
la palabra.

El Sr. PR ESIDENTE contesta que el re­
glamento concede á las comisiones ia facultad 
de usar de la palabra en el turno en que 
la pidan, suspende esta discusión y anuncia que 
mañana se discutirán los dictámenes de la co­
misión de guerra y de la de poderes que es- 
tan sobre la mesa, continuándose’despues la 
discusión pendiente; y cierra Ja sesión a las 
cuatro y cuarto.

ESTRxACTO

Di3 los periodicos de Madrid.=:Did 22,

EL PATRIOTA. F2l Monarca es un re­
presentante del pueblo desde el momento en 
(jue se le ha confiado su dirección, hallándose 
gefe supremo del Estado. El Monarca forma 
una parte esencial del podeú legislativo como lo 
prescribe el articulo'15 de Ja ^Constitución de 
1812. Ahora bien : si los miembros de este po­
der han de ser libres é independientes para de­
liberar y votar en ¡as sesiiines parlamentarias: 
¿qué razon hay para que ciertos representantes 
del pueblo tengan una libertad amplia y om­
nímoda, y que esta se [limitií y restrinja en el 
Monarca también representante y parle del po- 
.der legislativo? ,

EL DUENDE LIBERAL. Bajo el epígra- j 
fe : con cef.o absoluto no puede c.cistir libertad 
en un pueblo. ¿Qué nos importa, repetimos, que 
se haya hecho una division de poderes, si esta 
division es un sueñores puramente ficticia? Si 
el poder cgecntivo, el que solo debe egecutar 
es superior á una asamblea legislativa y 'puede 
con su inmoral no quiero reducir á la nada sus 
mas acertadas disposiciones :'¿qiré division exis­
te cutre Jos poderes del Estado.

ECO DEL ¡COMERCIO. Muchas discu­
siones se ahorrarian y acaso en algunas resolu­
ciones se aseguraría mejor el acierto, si el go­
bierno asistiera diariamente á las Córtes y to­
mara parte en los debates. La cuestión de a ver 
creemos que no se .hubier.a alargado tanto si el 
gobierno Jiubiera reiterado Ja opinion que ya 
tenia manifestada antes, y que no constaba en 
el espediente de la cual no se ha separado desde 
y (¡ue salió á luz el decreto para Ja quinta, á 
saber; (pie sus esperanzas de hacer productivas 
Jas exenciones de Ja quinta, consisten en admi­
tir solamente eJ equivalente en dinero á los que 
todavía no hayan entrado en suerte.

EL REDACTOR GENERAL. En artí­
culo remitido se espresa en estos términos: En 
esta dolorosa alternativa de ambiciones y de 
partido; en este continuo trastorno de los ele­
mentos que constituyen el orden social cuando 
no existe moral ninguna, ni pública ni privada: 
cuando en fin no hay derechos que reclamar, 
ni el gobierno tiene fuerza para hacerlos respe­
tar ; en tan espantosa crisis no resta al poder 
sino un solo medio de salvación,, ni queda á Jas 
naciones otra esperanza de consueJo sino que 
todos los hombres honrados, Lodos^os que aven­
turan y pierden sus intereses en Jas convulsio­
nes políticas se reunan para apoyar y fortalecer 
la autoridad legitima , so pena de sufrir todos 
los males de Ja anarquía y esperimentár cada 
uno sus violentas demasías.

Orden ¡general del'^Áó de^ diciembre de 1836 en 
Portu<ralete.

Soldados: Vuestra conservación para los glo­
riosos hechos que os esperan me decidió ayer 
á retroceder sobré este punto. El fuerte tem­
poral de agua , no teniendo techado en que 
guarecéros, aunque insuficiente para apagar 
nuestro ardimiento, habría inutilizado las mu-

Iliciones con que debéis batir al enemigo. Aquí 
teneis la causa del retroceso. No: de ninguna 
manera, no, el abandonar la grande obra de 
socorrer á Bilbao. El hcroisino con que se bail 
defendido sus fieles ciudadanos, la constancia v 
el valor de los compañeros vuestros (pie guar­
necen aquella plaza , merecen todos nuestruá 
esfuerzos y nuestro sacrificio, si es necesario, 
para evitarles la Opresión de Ja tiranía. ¿Y (lué 
seria de nosotros si faltásemos'á un deber tan 
sagrado? La maldición de todos los españolea 
caeria sobre nuestras cabezas-, Ja ignominia v 
el baldón nos Seguirían hasta el escondido se^ 
no donde fuésemos ;í ocultar nuestra vergüen­
za ; y las naciones, el mundo entero diria con 
fundamento que el egército del Norte habia de­
generado de su bravura, entusiasmo y «lecision.

Soldados : Ni) seré yo el inslruniento dtít 
oprobio. Os ofrecí conduciros a la vi tuna 
cuando me encargué del mando . y pereCerR 
antes d^ privaros del triunfo. Empero la em­
presa (|ue vamos á cometer es ardua, y solo el 
conocimiento de vuestro valor me decidió u 
cometerla. Cuento ya con ni is recursos que 
el gobierno de la inmortal Cristina manda pata 
vosotros, y cuando volváis á salir de los canto­
nes , no tornareis á ellos sin que la guarnición 
de Bilbao haya estrechado en sus brazuS a ioá 
libertadores.

Quiero sin embargó saber quienes son los qua 
están decididos á morir antes que retroceder, 
y mando que los gafes de los cuerpos, form-in­
do los suyos respectivos, lean esta orden gene­
ral y alisten en el acto á los oficiales é indivi­
duos de tropa que se ofrezcan voluntariamen­
te á ser primeros para la victoria del comb 116/ 
escito también al patriotismo de los Sres. o fr­
eíales para que dejen sus caballos á cargo de ios 
soldados cansados pira que sus asistentes partí- 
cipeu de la misma gloria, y para que se eviten 
los entorpecimientos que retardan las opera­
ciones. Compañeros, el premio del valor oS 
espera: yo seri; pródigo en repartirle sobre el 
campo de batalla, pues no perderá ile VHta 
ninguna de vuestras heroicas acciones vuestro 
general=Espartero. — Es copia. = El generar 
cefe de la P. M. G.—Oráa.

PAMPLONA 15 de diciembre.—Ayer llegó 
á esta un desertor de Villareal, y dijo que el 
dia 5 el batallón 10 de Navarra,. en el que ser­
via él, y lino de Guipúzcoa, fueron cargados 
por un cuerpo de caballería de Espartero, y 
destrozados enteramente con enorme perdida. 
Dijo también, que es grandísima la que han t(,^- 
nido en el sitio de Bilbao, del que estamos siem­
pre esperando noticias, y oyendo cálculos y 
pronósticos.

Anuí sigue la m’sma escasez de recursos, 
pues ni aun raciones hay abundantes: hay sol­
dados que no salen del cuartel por falta de za- 
patosi Asi vamos tirando; pero á los facciosos 
¡es sucede lo mismo.

• ORDEN DE LA PLAZADEL 31.

Servicio purd el 1 .“^ de enero.
Gefe de día. = El coronel D. Roque Gil vez. 
Guardias de plaza: el segundo batallón d.; 

la Guardia nacional, el de la izquierda del 
Túi'ia y la compañía <le Rnsafi. Visita de bo'- 
pital y provisiones, el regimiento caballería de! 
Rey 1.” de línea. Teatro por la tarde v n 

■che , el citado segundo batallón. Piquete pu-i 
los toros , el batallón de artillería de la G ¡ar- 
dia nacional. Piquete para las mascaias, e' s 
gundo batallón de la mencionada Guardia na ­
cional y el tercer escuadrón de ídem. = d 
sargento mayor interino, lamarit.

A medida que va adelantando ■! tiem­
po van haciéndose los anos n;»-» > cutid 
en sucesos, liemos coqclm ¡o el 18i , 
añü memorable, y término de algunas
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jHOÍccííis políticas, las cuales solo en pai ­
te lian tenido su cumplimiento. En efec- 
lo, se anunciaba a España libertad, paz 
y felicidad • pero solo la primera ha co 
nieiizado á renacer, gracias à los magná­
nimos esfuerzos de esta nación , la cual 
ha visto que solo de si misma debe pro­
meterse la salvación. La paz y la felici­
dad se hallan todavía muy distantes de 
nuestro suelo, para que honremos con el 
dictado de profetas á los que nos las anun­
ciaron. El año 36 ha sido época de erro­
res , de atrocidades y de heroísmo. Los 
errores de los que con buena intención 
se empeñaron en compasar á cierta y 
determinada medida los adelantos que no 
siempre deben tenerla. De aqui las con­
secuencias que vpmos, palpamos y llora- 
ïpos, y que desgraciadamente llevan tras 
sí un rastro fatal é indefinido. Epoca de 
atrocidades, en que el fanatismo desen­
cadenado, y armado de cuanto tiene mas 
feroa, intolerante y sanguinario, ha re­
corrido á placer Ja Península , llevando 
en torno de si la rapiña , muerte , ruina 
y devastación. Epoca de heroísmo, pues 
en ella hemos visto repetirse los egem- 
plos mas brillantes y admirables, que so­
lo contienen los fastos de las naciones 
libres ^ y de los cuales Bilbao ofrece el 
mas sublime y cntusiasmador. Aquí era 
el lugar de formar un juicio de lo veni­
dero , parecido al que se acostumbra á 
dar en semejantes casos, lleno de lison- 
geros anuncios y de promesas exageradas. 
No somos del número de aquellos que se 
forman ilusiones. Conocemos lo aventu­
rado que es fallar en política, cuando ve­
mos à gente sabia, esperimentada , é ini­
ciada en los secretos diplomáticos , dife­
rir casi diametralmente en opinion y dic­
tamen ¿Y querremos nosotros pretender 
mayores conocimientos, mayores datos 
para emitir un juicio, capaz de conven­
cer y llevar tras sí , y de hacer bulto en 
medio de los infinitos que diariamente se 
emiten? Colocados á alguna distancia del 
centro hervidor de los elementos políti­
cos , y no contando con las noticias y 
fundamentos que asisten à otros para ha­
blar con mas acierto , escribimos por lo 
que vemos; y en verdad que raras veces 
deja de ser la esperiencia veraz en sus 
predicciones , exacta en sus raciocinios. 
Desprendidos de un ardor y tirantez ir­
racional y sistemática, enemigos de una 
quietud ó llámese moderación egoísta y 
obstinada , creemos se debe llamar usan­
do de la frase vulgar, el pan pan, r 
el vbio, vino : es decir, que cuando hay 
motivo para irritarse y hablar claro , lo 
hacemos ; si no le hay , vivimos quietos, 
y enmudecemos. No nos gusta gritar 
siempre como energúmenos, venga ó no 
venga à pelo ; como ni tampoco esta­
mos apáticos é indiferentes, haya moti­
vo ó no para ello. Egemplos de ambas 
cosas han visto nuestros lectores en el 
trascurso de los dos años que lleva de 
vida este periódico , y como nos ha pa 
recido esta conducta racional y justa, no 
hemos dejado , ni dejaremos de obser­
varla por respeto á lo que digan ó pue­
dan decir.

Insiguiendo, pues, en ella y en la in­
dependencia y libertad de opiniones que 
garantiza Ja Constitución, decimos que 
eJ asunto de Ja guerra civil ha sido, es 
y será siempre eJ escollo en que tropie­
ce el gobierno, sino trata de enjugar las 
lágrimas de Jos pueblos , y librarlos del 
azote asolador que los devasta. La per­
suasion en que todos están de que el mal

nos viene del descuido, apatía ó coni- 
vencia de nuestros gobernantes, del in­
dujo estrangero, en fin de causas, que 
no hacen mucho honor á los que lo son, 
no se borra sino con hechos positivos, y 
que demuestren palpablemente que se 
requiere acabar con los facciosos Se nos 
tendrá por descontentadizos y ridículos, 
despues de Jas gloriosas victorias de nues­
tras armas, despues de las malogradas 
espediciones de Gomez , Sanz , Cabrera 
y demas Convenimos en ello, aunque 
mejor fuera que no se hubiesen dejado 
emprender dichas espediciones, que frus- 
tarlas en su término ; pues el hecho es 
que se logró el fin principal de ellas que 
era destruir, robar, asesinar y talar. Pe­
ro en resúmen ¿qié hemos logrado? 
Prescindiendo de los grupos destacados 
de la masa general que vuelven á sus an­
tiguas madrigueras á organizarse y re­
petir sus correrías de Aragon y de Va­
lencia , despues de atravesar casi sin obs­
táculo muchas leguas de terreno, ¿no 
queda intacto el foco de la sublevación 
en las provincias? ¿y sobre todo no es­
tamos viendo á la inmortal Bilbao espe­
rando tanto tiempo ha un socorro cuya 
tardanza al paso que compromete Ja suer­
te de aquella nueva Numancia , supone ó 
mucha fuerza en el enemigo, ó sobra de 
debilidad por nuestra parle, ó Jo que es 
peor , obstáculos de otra naturaleza , ca 
paces de hacer problemática Ja salvación 
de aquella plaza ? Deseamos engañarnos 
y deseamos que participen muy pocos 
de nuestra opinion, quej^nada tiene de 
risueña; pero asi pensamos y asi habla- 
mos. Desengañémonos: el bien nos lo 
hemos de ganar por nosotros mismos 
no debemos esperarlo de futra : la Polo­
nia nos da á conocer, que simpatías son 
palabras vacías de sentido, fjcuando se 
cruzan intereses: nosotros nos hemos de 
constituir , nosotros libertar. Para ello à 
aquel gobierno qiie^or sus hechos acre­
dite marchar bajo este pie, se|leSha de 
apoyar á todo trance, se Je ha de dar la 
fuerza moral, que es su vida, en vez 
do desacreditarle villana y cobardemen- 
te. La prensa libre vigilará sobre sus es- 
travios,y la opinion pública vigilará á 
su vez sobre los estravios de la prensa 
libre y en su tribunal imparcial y res­
petable hallará justicia el bueno, castigo 
el malevolo. Por lo demas la perspecti­
va que ofrecen las cosas, si escepiuamos 
la ansiedad en que nos tiene Bilbao que 
se ha hecho ya la novedad del dia, / mas 
interesante de lo que parece , no es del 
lodo li isle. ¡Pueda el año que viene cor­
rer mas desahogada nuestra pluma! ¡Pue­
da anunciar á todos libertad'sólida nar’ 
y felicidad duradera!=P. P. I

RÍOMCIAS LOCAa.ES.

^^¿sos particulares.
africano que reside en la posada

”.’ J“"^°^ ^^ calle de S. Fernando, 
acaba de resibir una nueva remesa de dátiles 
de Berbería de superior calidad, y los ofrece dar 
à 5 rs. vn. de una clase, y à 6 de otra mas su­
perior; también compra ropas de seda nuevas y 
asadas.

Teatro.
Esta tyde á las tres se egecutará Ja pieza en 

nn acto La acción de Chiva , otra pieza titulada 
^ ^^^^^y^^ sainete La fantasma deí lusar. 

Por ¡Ja noche, á Jas seis y media, el drama 
romántico Teresa y baile.

Indice de las notabilidades insertas euTt 
mes de diciembre.

Real orden á los intendentes sobre el emprés­
tito de 200 millones. (Núm. 336.)

Otra sobre los documentos de ¡a deuda. (Idem . 
Real decreto para el re tablecimiento del dt 

4 de enero de 1822, sobre estincion de Is 
contaduría de propios. (Ndm. 337.)

Otro sobre las fincas de propios compradas en 
la guerra de h independencia. (Idem.) 

Real orden sobre la liquidación de haberes. 
(Idem.)

Otra sobre la admisión de deuda consolidada 
^^ P^S° de bienes nacionales. (Idem.) 

Real decreto sobre montes y plant ios. (Ndme. 
ro 338-)

Real orden sobre contribuciones. (Idem.) 
Otra sobre la venta de fincas nacionales. (Idem,i 
Circular a los capitanes y comandantes ¡sene- 

rales de las provincias. (Ndm. 338. 1 
Otra a los ge fis políticos. (Núni. 3,0.) 

/¿ s“° ‘“^ •^'"Í‘“ ‘^^ ‘“^ lg¡e‘ías^'> 
(Idem.) ° __ 

Dia

Real orden para acordar ausilios á las famb 
has de los milicianos muertos en los'^ dlíi- 
mos acontecimientos. (Idem.) t 

concediendo íiluio al Quiatanar. 
(Num. 340.)

Otro prorogando el término d los Wieianos 
nactonales hasta 3. del actual para la aula. ' 
ía. (Adición ndm. 344.)

Otro confirmando el de ,ÿ de setiembre ültlmo. 
(Num. 345.)

Otro declarando d los matriculados de mar^ 
comprendidos en la actual quinta. (Idem.) 

Otro concediendo un arbitrio ei la diputación'^' 
proomcal de I alladolid para el equipo deZ" 
los Koluníario.i movilizados. (Idem ) Î® 

Otro rehabilitando el de „ de mar» Ja ¡tiZi 
(Idem.) ’'lo 

‘’^^Tf" -‘‘‘^ ”‘«^^ de la sobernacion.f? 
(Idem.)

Real decreto sobre las pensiones que deben 
pagar los que obtengan cruces de Carlos 111^'^^ 
é Isabel la Católica. (Ndm. 346.) ^^‘ 

Oiro sobre el hospital de Palma. (Jdeni ) 
Circulares del ministerio de la gobernación.*^ 

(Idem.)
Real decreto sobre la acuñación de moneda.^ 

(Ndm. 347.)
Circular del ministerio de la gobernación.'''^' 

(Idem.) o ---- JO
Real orden sobre la comisión agricultora de 

Murcia. (Ndm. 348.) ®m
Otra sobre los créditos de jurot. (Ndm. 349.) ^°¡ 
Real decreto restableciendo el de 8 de i unió de

1813. (Ndm. 350.) ■' ca^ 
Otro sobre lo Milicia nacional. (Idem.) ^ 
Otro restableciendo las de lo de julio de iStaf^ 

y ii de agosto de 1813. (Idem.) ««’ 
Real orden sobre reclamación de créditos. '^^ 

(Idem.) ’ 20
Circular del ministerio de la gobernación. ®" 
(Ndm. 351.) ci£
Real orden para los compradores de fincas ^^^ 

nacionales. (Idem.)
Otra para obviar dificultades en la circula- *® 

don de la deuda publica.- (Idem.) y 
Circular del ministerio de la gobernación. ®®’ 

(Idem.) ’ m
Real decreto autorizando al gobierno para que ^* 

pueda concluir tratados de paz en los nuevos <^ 
estados de .éímérica. (Ndm. 357.)

Circular del ministerio de la gobernación.'^ 
(I dem.}

Real orden sobre algunas dudas de diputacio­
nes provinciales sobre ¡a quinta de cien mil — 
hombres. (Idem.)

Otra sobre reclamación de algunos coroneles 
por el anterior reemplazo (Idem.) 

Otra sobre reclamación de desertores quintos. 
(Idem.) . ’

Otra circular d los secretarios del despacho. " 
(Ndm. 358.)

Real decreto niitorizondo al gobierno para man­
tener en propiedad los destinos judiciales de 
Ultramar. (Ndm. 360 )

Circulares del ministerio de la gobernación. 
(Idem.)

Otra idem. (Idem.)
Real decreto para detener á los indiciados ó 

sospechosos de conspiración. íNdm -164 
imprenta de LOPEZ.


